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Resumen 

El trabajo ofrece el análisis e interpretación de Formas de la ausencia de 

Washington Delgado, con el objetivo de encontrar y definir los elementos claves para la 

comprensión del poemario. La tesis pretende, asimismo, establecerse como punto de 

partida para estudios posteriores acerca de la obra de Washington Delgado. En la 

primera parte se aborda el estudio de la ausencia como tema y como puerta de acceso a la 

comprensión del poemario. En la segunda parte se examinan las diversas situaciones en la 

que la ausencia se presenta en el libro. En la tercera parte se analizan y comentan algunos 

poemas claves. El trabajo cierra con las conclusiones y la bibliografía respectiva.

Palabras Clave: Washingon Delgado, ausencia, presencia, poesía peruana.
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INTRODUCCION 

El propósito de nuestra traba jo es ofrecer, par­

tiendo del análisis e interpretación de :1Forrnas de la Ausen­

cia 11 (1) los elementos claves para la comprensión del poerna­

rio y un punto de partida para estudios r.iás completos en re­

lación con la obra de Washington Delg2.do. 

Javier Sologuren dice: ;1poeta de tan seguro con­

trol intelectual ;¡ ( 2 ) así t a mbién lo consideramos nosotros. 

El titulo de su poemario nos advierte ya, de una temática 

conscientemente utilizada y de un c oncepto cambiante de la 

ausencia. 

Por ello, la ausencia como tema es punto de parti­

da en nuestro trabajo Í•puerta de ingresoí1, le llamaría Esco­

bar, para la aprehensión y comprensión de una realidad poéti 

ca que el autor nos propone. Nuestra intención no es esta­

blecer diferencias anacrónicas entre i?fondo ;, y í?forma ¡,. Com­

prendemos la obra literaria como un todo cuyos estratos man­

tienen entre sí una interrelación tan intima como indestruc­

tible. 

(1) Washington Delgado. í?Formas de la Ausencia ;i En: Un Mun­
do Dividido. Colección Obras Completas. Lima, Ediciones 
de la Casa de la Cultura del Perú, 1970. 

(2) Javier Sologuren. Tres poetas! tres obras. (Belli, 
do, Salazar Bondy) Lima, Ed. nstituto Raúl Porras 
nechea, 1969. (p. 56). 

Delgª­
Barre 
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A la manera propuesta por Spitzer, hemos viajado 

por el poema de la peri.Q1.ere al centro vital en pos de í 1in­

cliciosÍ• que nos ayudaran a rescatar elementos esenciales w 
ra su interpretación. Como resultado de esta búsqueda la 

ausencia se nos reveló como el pensamiento poético organiza 

dor de los varios elementos que conforman este primer libro 

de Washington Delgadoº 

Es importante señalar que la ausencia trasciende 

los límites del ser ausente convirtiendo a éste en un pre­

texto para el acto de crear. El td invocado por el peeta 

no se nos aparece como un ser preciso y material, en el ca­

pítulo Í•Incorporeidad de la mujer ;, así lo indicamos. La mu­

jer ausente es una abstracción y las imágenes que la expre­

san y aún los elementos sensori~les se nos dan en un nivel 

de abstracciones. 

Si bien el poeta parte de un hecho concreto, de Q 

na experiencia vital que compromete tanto su afectividad c,2. 

mo su actitud mental, en último término, él hace de la au­

sencia un objeto poético en sí mismo. Marginando lo anecd6 

tico y circunstancial opone a la realidad concreta un uni 

verso trascendente. 

Así: el poet.e explora la auGencia como objeto ple 

no de posibilidades, experimenta con ella, establece sus vª­

riables, combina y organiza su propia y diversa realidad. 
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De este juego mental emer·ge í 1Formas de la Ausencia ·,,· como u­

na sola onda rítmica de altura e intensidad variables. 

Si el enfrentamiento con la obra de arte nos ace~ 

ca al proceso de creación es explicable que el centro en 

torno al cual hemos organizado nuestros puntos de vista sea 

el 11tema 11 de la ausencia, con las variantes que el poemario 

nos ofrece. 



LA AUSENCIA COMO TEMA 
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Cons j_derarnos .la ausencia como tema fundamental de 

este poemario, no el único, pero sí el centro en torno al 

cual giran los otros elementos poéticos. La ausencia condi­

ciona y perfila el universo poético que nos ofrece la prime­

r a obra de Washington Delgado. 

i•Tema dominante ;i ( 1) lo llama Javier Sologuren y 

nosotros coincidimos con su apreciación~ 

En algunos poemas la ausencia es alejamiento o lo 

que llamaremos Hausencia pura;; con ca r acterísticas precisas 

que la distinguen de otr2.s i?formas;;. Un análisis de los p.9. 

emas y los ejemplos respectivos nos permitirán objetiva r es 

ta distinción que proponemos. 

A) AUSENCIA PURA 

Analicemos el poema ªCubro mis ojos í7 

Cubro mis ojos 

con so;nbras 

de agua, de miedo. 

Con recuerdos, con sueños, 

con noches, con silenci os, 

con nada 0 

(1) Javier Sologur en. Tres poetas, Tres obras. (Belli, Del­
gado, Sala zar Bond y). Lima .• Edi t. Inst ituto Raúl Porras 
Barrcncchca, 1969 1 P~ 48. 
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Quiebro mi carne, 

mis huesos, 

hablo en voz alta, 

me duermo, 

camino bajo el cielo, 

crezco, 

cojo ríos, estrelles, 

me quemo, 

para no ver el sitio 

vacio de tu cuerpo. 

(M. D. P• 16 ) 

La estructura del poema cree e intensifica una at­

m6sfera angustiante. Observemos: versos cortos, enumeracio­

nes, verbos que indic2.n movimiento. Estos elementos confie­

ren al poema un ritmo acelerado, fustiga n-te, que se aquieta 

s6lo en los dos últimos versos i1para no ver el sitio / vacío 

de tu cuerpo¡; que son los que concentran la idea del poema: 

ausencia• 

Las f armas verbales •1Cubro ¡;, :,qu.ie bro ;; , 17hablo, ·1, 

;,camino ;,, •1crezco·1, ncojo·•, 1•me quemo", nos sugieren una mo­

vilidad consta nte, un quehacer di verso y perma nente, sumer­

giéndonos en la vivencia angustiosa. del poeta .. Los sustanti 

vos estáa referidos a di versos ni veles ele la realidad 11ojos :;, 

;icarne ;·, ;iHuesos •i, nos concretan lo orgán ico, la materia su-

friente. 
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'f ienen ca lidad de transpa :.."encia pues no cumplen la 

función que el verbo les asigna •1cubrir í7, ªsombras de agua;;, 

1?miedo ;; , 1·recuerdos ;i, ;,sueños í?, "silencios;,, Í•noches íi . Cuan­

do después de enumerarlos, el poeta d i.ce i?con nadat., les re§:_ 

firma su ce.r á cter de entes abstractos . Pierden su carácter 

de sustantivos concretos 11ríos í? y í?est re l l a s ;; , pa ra constitu 

irse en imagen de lo inasible y expresr,r vivencias dadas en 

el plano de lo ideal. 

Dijimos que los dos últimos versos concentran la i 

dea del poema y ellos definen clarar.iente la ausencia como 

distancia absoluta 11el sitio vacío de tu cuerpo í•. Ausencia 

pura y en consecuencia soledad que condicionan el estado ani 

mico del poeta. 

Advertimos también en el poema, una nueva dimensión 

del tiempo; un tiempo afectivo, capaz de contener en sí elª­

contecer que la realidad impone y aún el :1crecer ;,, el ;,quemar 

se í1, como imágenes de la integraci6n o desintegración del ser 

íntimo. Un tiempo que la emoción alarga, distinguiéndolo del 

tiempo real y que conlleva multiplicidad de acciones que fi­

jan en nosotros la idea el.e movilidad y nos transmiten un sen 

timiento de angustia. 

Vea mos con otros e jeraplos: 
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Si tu ausencia está rodeada 

ele papeles, 

frecuentada 

por sonidos usuales, 

cómo verte, c6mo verte~ 

Cómo verte ya nunca 

en un lugar o en ot r o , 

erguida en tu figura 

a pesar de las sombras, 

de l as palabras, de los sueños 

que estuvieran cubriéndote, 

Todo, todo te impide 

destruir 

estas formas del frío 

y del silencio, 

este peso inviolable 

de meta les y flores 

nutrido por tu ausencia. 

Y nada puede devolverte 

al espacio concreto 

donde -cú sola 

me importabas. 

(?iI. D. P• 18) 

En este poema 12. ausencia nos es enunciada desde 
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el primer verso, revelando ser el centro del universo del PQ 

eta pero como contorno y acontecer inmediato se yergue el 

mundo de lo cotidiano: 11papeles ;,, 17sonidos usuales i,, que en­

carnan el reclamo de lo exterior: 

Si tu ausencia está rodeada 

de papeles, 

frecuentada 

por sonidos usuales, 

Las reiteraciones: 

c6mo verte, c6mo verte 

Como verte ya nunca 

y la tonalidad rítmica creciente de estos versos dan al poe­

ma una intensidad inusitada. 

El clima de serenidad inicial se transforma en an­

gustioso y exasperado. La ausencia crece y se realiza como 

ausencia pura 

(Cómo verte ya nunca) 

erguida en tu figura 

a pesar de las sombras, 

de las palabras, de los sueños 

que estuvieran ( ubriéndote 

cerrando los caminos hacia la 11figura ;, de la amada. 

En las formas verbales i,frecu.entada H, "rodeada;,, y 
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en las preposiciones i1pori1 y tide ª se con"Giene la aign~ica­

ci6n de un mundo diverso al del amor, que acrecienta la sol~ 

dad y reviste a la ausencia de un carácter negativo. 

=1sombrasn, npalabras•i, nsueños;1, no serian facto­

res de distancianú.ento total, sin ese mundo que encarna i7pa­

peles n, ií'sonidos usuales'\ se erguiría la i?figuran de la ams, 

da• Aparece pues, como modificante de la ausencia el mundo 

de lo cotidiano. Sin embargo en los versos siguientes: 

Todo, todo te impide 

destruir 

estas formas del frio 

y del silencio, 

este peso inviolable de metales y 

de metales y flores 

nutrido por ·tu ausencia 

la ausencia se toma modificante de una realidad no s6lo aj~ 

na al poeta, sino realidad amenazante, clima inhóspito, cu­

yas í7formas del frio / y del silencio / (y) este peso invio­

lable~V están enraizadas a la ausencia y se nutren de ella• 

La ausencia es oquedad y el poeta. se encuentra ha­

bitante de lo otro, de lo demás, no del lugar ocupado por el 

tú a quien el poeta invoca. 

ny nada puede devolvertei1, nos da un reconocimien­

to de la ausencia como muro infranqueable, indestructible. 
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En el poema í?fu cuerpo en l a sombra íi 

Tu cuerpo en la sombra 

en e 1 silencio, 

es territorio de otro amor 

no del raí.o. 

El silencio, la sombra 

destruyen tu figura~ 

Destruida , 

la mirada no te exige 

ni el sueño 

a ser lo que no eres. 

Desde papeles blancos, 

desde músicas intactas 

conservas una infancia 

por venir. 

Eres entonces árbol, 

estrella, sombra blanca 

que nunca, nunca puedo ver. 

(M.D. P• 20) 

el poeta nos expresa le, ausencia en las imágenes de í1sombran 

y í
1silencio ;, y con ellas crea también el 2.mbi to residencia 

del cuerpo de la amada: 
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Tu cuerpo en la s ombra 

en e 1 silencio, 

es territorio de otro amor 

no del mio. 

la ausencia mantiene su sentido negativo, en ella el amor se 

niega a sí mismo. 

En los versos 

El silencio, la sombra 

destruyen tu figur& 

el poeta reitera las imágenes ~1s ilencio ;, , •1sombra n, como e­

qui va.lentes de ausencia. 

Y estos dos versos expresan una idea nueva, la au­

sencia no sólo hace traslación del amor, convirtiendo al ser 

amado en ;?territorio;i ajeno, extraño al ser que ama, sino 

destruye su 17figuran. Tocada la esencia misma del amor por 

esta fuerza destructora, nada es posible 

Destruida 

la mirada no te exige 

ni el sueño 

a ser lo que no eres. 

mientras la mujer amada está presente a los ojos del amor 

1•la mirada;,, •1el sueñoi', condicionan su ser y determinan un 

comportamiento. La mirada exige, obliga. 
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Creemos advertir en el poem~ u~ planteamiento del 

conflicto entre el plano de l a realidad. -lo que se es- y e l 

nivel de lo ideal -lo que se debiera ser-. 

La mirada :1exige :; r ealizarse en un plano ideal, p~ 

ro si la ausencia con sus formas de :1sombr a ;, y nsilencio:; 

destruye esta interrelación, es la b2se misma del amor la 

que se ve conmovide. con una suerte de libertad para ser. Na­

da exige :1a ser lo que no eres n. 

Sin embargo: 

Desde papeles blancos, 

desde músicas intactas 

conservas una infancia 

por venir. 

la esperanza emerge de estos versos. Aún hay el mundo de lo 

no vivido expresado por e l poeta en npapeles blancos 1;, : 1músi 

cas intactas ·", ni lo que es, ni lo que ha sido, devolverán 

la i,figura ;, amada. Ella asoma desde lo i7por venirn 

Eres entonces árbol, 

estrella, sombra blanca 

que nunca, nunca puedo ver 

la ausencia persiste como fuerza negativa, destruyendo esa 

visión del futuro y torna a l a amada en lo nque nunca, nunca 

puedo ver;, a pesar de los objetos concretos o luminosos que 
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la personifican í"árbolí1, ••estrellan, í•sombra blancaª, y con 

los cuales el poeta ha creado una realidad que es irrealidad 

para los ojos del amor. 

Y ausencia pura también en: 

1 

Aguas soñadas 

calman deseos. 

Tristes memorias 

agostan sueños. 

2 

Sombra perdida, 

muerta esperanza, 

tiempo en cenizas. 

Clima no existe 

como la ausencia 

cerrado y tris·te. 

(M- D. P• 40) 

este poema, sin desbordes emocionales, sin la angustia cre­

ciente característica de ot;ros poemas que nos sirvieron de 

ejemplo para este capítulo, carente de reiteraciones (recur­

so bastante utilizado por el poeta), en suma, poema de una 

brevedad y precisión asombrosas, creemos nosotros, es el que 

mejor nos expresa el sentido de ausencia pura. 

n2_1 
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Lo encontramos cargado de significaciones, sus imá. 

genes expresan la ausencia-alejamiento como fuerza neg&tiva. 

Y no sólo como 11sitio vacío 11 que hay que no ver, ni como so­

ledad angustiante, ni ífformas del frío y del silencio í; que 

destruyen la í'ifigura 11 de la mujer amada y que no le permite 

realizarse a la manera que el amor reclama; sino también co­

mo fuerza devastadora que desintegra 11tiempoí7 y íiesperanzaY 

y sobre las 11cenizas ·,; yergue su ser geogré,fico y su atmósfe­

ra inhabitables: 

Clima no existe 

como la ausencia 

cerrado y triste. 
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B) AUSENCIA PRESENCIA 

Hemos visto, en el capitulo anterior, la ausencia 

como signo negativo, implicando alejamiento y desintegración. _ 

Soledad, nostalgia, amargura, exasperación, eran sus frutos 

indiscutibles. 

El poeta se nos aparecía encerrado en un círculo, 

sus ansias de fuga lo devolvían al punto de partida .. Sin em 

bargo un cambio de actitud rompe el círculo abriendo caminos 

hacia la ausencia-presencia. 

Nos interesa esclarecer este nuevo concepto. Adver 

timos que no es intención nuestra establecer límites tajantes 

entre ausencia-pura y ausencia-presencia en los poemas que~ 

nalizaremos. Un poema puede contener en sí las dos formas de 

ausencia y ello no desvirtda nuestra d1.stinción. 

En el tránsito de ausencia-pura hacia ausencia-pr~ 

sencia, tal vez, una líi.1ea mu.y sutil separa estos conceptos. 

n ••• 12, ausencia es como un estado intermediario entre el ale 

jamiento y la presencia y, al salir de él, no se esta toda­

vía presente. ;, ( 1) nos dice Spitzer. 

rJo obstante, hay poemas que definen claramente la 

ausencia como presencia-

(1) Leo Spitzer. Li uística e Historia Literaria• 2da. Ed. 
Madrid, Ed. Gre os, 1 • pag. 201. 
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Citaremoti : 

Sombr~s transparentes 

en mis manos se abren: 

imágenes de olas, 

noches y pensamientos 

que han de venir 

como tú vienes , 

siempre. 

Este polvo 

dorad.o, estos escombros 

dulces -fulgor, 

sonido, hu0lla-

de un mundo no vivido 

a tus pasos preceden. 

Pura, inédita, alt.é.. 

j_:nescuchada, 

yergue sus torres, 

finas y sensitivas, 

, ~ ' f 1 e n ..!.a empane.o.a o 2_s2. 

pedrería del tiempo, 

la c2nc ión quEJ un día 

escucharemos, 

que un día colm2.rá 

nuestra s me morias. 
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nos sugiere este puema l a a usenci2. a t.r2.vés de i mágenes. La 

expe riencia vital del poet2, anterior o l a ausencia, se nos 

da en " imágenes de ol as n, 

Ellos conforman un segmento de la realidad afecti­

va r evertido a un nahoraii. 

Las ;1s orr.bras ;7 no son negati v c1.s, el califica-ti vo 

Í•transparentes ;; modifica su ca lidad y e 1 verbo na bren;; rea­

firma su fuerza positiva. A través de l a s sombras pasan las 

imágenes de lo vivido, suscj.tando un a cerce.miento, una revi­

viscencia en e l yo íntimo del poeta .• 

L2. 2.mad a no apar e~e como im2gen sino como presen­

c i 2. '1como tu vienes / siempre;\ se difumi ne.n l as 11sombras;7 y 

l a ausenc iél es el espejo (transparencia) qu.e la am..nda atra­

viese?. para hacerse presente . 

Un futuro afable y dulce gobiern~ cada expresión y 

cada instante del poema.. Le. a usencia es transitoria , la ose~ 

ridad que creaba en torno desapar ece cu~ndo la esperanza ahon 

da sus r aíces y resca·ca un tieri1po primordia l 

Este polvo 

dor2.d o , estos escomoros 

dulces -fulgor, 

sonido, huella-

de un mundo no vivido, 

a tus pasos preceden. 
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que abre perspectivas infinitas para el amor en ese ªmundo 

no vivido:r que anuncia la presenciB y al mismo tiempo conti~ 

ne a la amada esencial. 

Todo es inédito. Aún ahi reside su fuerza y en la 

certidumbre de una emergente belleza inefable-

Los atributos ;iPura, in~dita , a lta / inescuchada í?, 

son dados por el poeta a la 17canción que un día escucharemos;1• 

Esta canción que será gozo auditivo, es visualiza­

da por el poeta y personificada en los versos 

;;yergue sus torres 

finas y sensitivas ;~ 

Los adjetivos 1ipura·r, Hinédi·ta;;, •7alta;1, r;finasn, 

,vsensitivas;1
, contribuyen a la personificación. 

Podemos concluir afirmando que en este poema laª.!:! 

sencia suscita un ahora pleno de presencia y un proyectarse 

hacia el mañana, ofreciendo vida en potencia. 

El poema 11Estas palabras tuyas;; 

Estas palabras tuyas 

- •7ma.ñana nos ve.remos í?_ 

que dejaste en el aire 

antiguo de la noche, 

esplenden y pe~furnzn 

en las blandas orillRs 

de la brisa, 
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iluminan las huellas, 

casi borradas ya, 

de tu perfil perdido. 

Esas palabras 

invaden avenidas 

de un tiempo í ntimo, 

mojan hasta la flor 

los amargos espacios 

de la ausencia. 

Esas palabras tuyas, 

como viejas medallas 

pulidas por años y memorias 

de creciente ternura, 

fluyen de una costumbre 

que enciende en est~ hora 

- hoy, ayer, mañana, 

siempre-

l a dich& tan sencilla 

de saberte esperando 

en un mañana tierno, 

sin nacer toGavía, 

int imo y nuestro. 

(:M .. D. P· 31) • 

- ·- -
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las palabras de la amada son el leit-mctiv. El poema es uno 

de esos raros desbordes líricos, raro en un poeta como Wa-

5hington Delgado a quien reconocemos un equilibrio y mesura 

extraordinarios. 

Esas palabras de la amada que perviven en la inte­

rioridad del poeta, son modificantes de la ausencia y modifi 

can también un paisaje y un i~tiempoíi in-'cimos: 

Esas palabras 

invaden a.venidas 

de un tiempo íntimo, 

mojan hasta la flor 

los amargos espacios 

de la ausencia 

De este concepto de ausencia como fuerza positiva, 

emerge la esperanza como su más cierto retoño: 

(Esas palabras tuy~s ••• encienden) 

la dich2 tan sencilla 

de saberte esperando 

en un mañana tierno, 

sin nacer todavía, 

íntimo y nues-cro. 

Le. ausencia había aborradon casi el nperfiln, de 

la amada pero sus palabras restituyen su presencia y a tra­

vés de ellas adquiere dimensión en tiempo virginal Hmañana'i• 
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Repite este poema la idea del nmañana" como futuro 

para el amor, tiempo y espacio propicios para su realización• 

Un nmañana tiernoª dice el poeta, confiriéndole así el atri­

buto de lo inédito (ver pág. 17- nsombras transparentesª) 

Hsin nacer todavian. 

Más claramente en: 

Crece o muere el día, crece 

o muere la luz, crece y nunca 

muere la esperanza. 

El amor es siempre el día que vendrá. 

(ªMuertos en el silencio yacen ••• n- P• 24.) 

advertimos que la esperanza sost;iene ese nmañana íi inefable• 

Y en el poema 

Iv!iro tu sombra. y s~ 

que eres un viejo río, 

una gaviota, un sauce 

y el amor mio .. 

Miro tu sombl"a y no 

no te he perdido. 

(M. D. P• 3ó) 

Hermoso poema, en su brevedad contiene el universo conjugán­

dolo a la ¡zsombraí• de la amada. 

Visible a través de su sombra, la amada se hace 
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presencia. Los signos que la expresan y la perfilan en un a­

hora, son imágenes de la naturaleza, ªrío;\ ngaviota íi, í1sau-

A la transitoriedad del nrio·~, el poeta antepone 

el adjetivo ªviejoí?, que sugiere cie¡ ... te. permanencia. 

La ngaviota i,, infinitud del mar y el aire; ala y 

vuelo. 

El nsauce '¡, raíz honda en la tierra y al mismo tlem 

po altura y permanencia. 

Todas ellas son imágenes que condensan en uno: afn!. 

da y universo. 

I 

Tibios azogues goteaban sobre el alba 

mientras yo te negaba. Ndentras yo te negaba 

equivocando sueños, iluminada muerte 

caía de tus párpados. 

No te ví. No te vieron los ojos 

del amor que perdías. 

Qué espejos const,ruidos bajo la noche estricta 

han velado -tus gestos de papel y de pluma, 

qué noche levantada paralela a mis ojos 

te cubre de cenizas. 

No hay nada sino un árbol y su sombra encendida 

No hay nada sino un río encadenado al sueño. 
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Hay de pronto la herencia de ese pais secreto 

que en tus ojos yacía y que tarde conozco. 

Tarde conozco todo lo que huia contigo. 

( M. D. P• 13 ) · 

emana del poema una atmósfera de tristeza y aón de estremeci 

da culpa• 

El poeta expresa en imágenes bellas ntibios azo­

guesH, niluniinada muerteii, las lágrimas de la amada, aque­

llas que anuncian la ausencia como pérdida, alejamiento y 

tal vez negaci6n del amor~ 

No te vi. No te vieron los ojos 

del amor que perdías. 

y como imágenes de la ausencia nnocheí1, í1espejos~1, ªcenizas;7 : 

Qué espejos construidos bajo la noche estricta 

han velado tus gestos de papel y de pluma 

nnoche estricta\?, es decir, oscuridad insoslayable, negrura 

que determina la calidad de los nespejos ¡~ los cuales al no re 
reflejar imágenes impiden la presencia de la amada• 

Qué noche levantada paralela a mis ojos 

te cubre de cenizas 

la ausencia es un espejo negativo o es noche-ausencia mura­

lla insalvable y, no sólo desdibujan el rostro de la amada 

sino todo un mundo de vivencias y de formas concretas: 
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No hay nada sino un árbol y su sombra encendida 

No hay nada sino un rio encadenado al sueño 

pero de este universo evanescente emergen·;árbolª y ªrion co­

mo elementos que se contraponen a la negación reiterada •1No 

hay nadan y abren un resquicio a 1ft esperanza. Arbol y rio 

se nos dan en este juego de oposiciones como imágenes de lo 

quieto, de lo qt1e permanece y de lo qu.e fluye y transcurre; 

pero í~rioi1 es í1encadenado al sueñon y por ello participa del 

universo secreto del poeta• 

Y es a través de estos elementos y sus cualidades 

que se nos concreta el contorno de lo amado. 

El dolor, la culpa, la desolación, sentimientos g~ 

nerados por la ausencia, son encauzados hacia la esperanza, 

y modificados por ella. 

Hay de pronto la herencia de ese pais secreto 

que en tus ojos yacía y que tarde conozco 

y en el descubrimiento repentino de ese npé:.ÍS secreto¡¡ la au 

sencia se resuelve en presencia• 

Recordemos, ºsombra encendida.ª el atributo opuesto 

a la esencia misma del sustantivo modifica su calidad; ya no 

es la ªnoche estrictan que impide ver. Es·1a sombra-luz per­

mitiendo asir lo que la ausencia tornaba inasible. 

En el poema nc6mo labra la ausenciaª (1) veremos 

(1) Washington Delgado, Op. cit., P• 17. 
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reafirmarse la positividad de l a ~usenc ia-

Como labra la ausencia 

lo mirado 

dos versos que son un poema en sí, ellos contienen la idea 

central, y son explícitos al revelarnos la ausencia como en­

te vivificador y transformador de la rea lidad. 

Los versos siguientes son un desarrollo de la idea 

que hemos enunciado 

••• Los muebles 

conocidos, las habitaciones 

vacías, los leves tallos 

del humo, los objetos minúsculos 

adquieren un nuevo peso 

que los hace tan lev8s~ 

Destacan, la enumeración, el uso de encabalgamien­

tos, y la imagen í•leves tallos del humoi• extraña. dentro de 

la estrofa citada, en la cual, el poeta para describirnos los 

objetos de 12 realidad que lo rodean, emplea un lenguaje sen 

cillo y cotidiano. 

Esta realid2d, conformada por objetos conocidos, 

que pesan en el alffiél. del poeta por el vacio y soledad que o­

frecen, es transformada por la ausencia, y los ojos del poe­

ta se deslumbran y abren a la contemplación de un universo 
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nuevo revelado por l a ausencia : 

Crece en la mirada una mirada 

nueva, cosas 

que nunca fueron vistas 

y ante esta ;;mirada nueve.;; que la ausencia ha hecho crecer, 

el mundo cotidiano ofrece aristas desconocidas; se torna sor 

presa, presencia inédita de lo amado. 

La ausencia es tierra fértil, eclosión de primave­

ras ;;ramos de luz, de sombra / brotan inesperados en lugares 

vacíos :7 / • 

La nada, los lugares vacíos, existen at1n, pero ya 

no como fuerzas neg2tivas sino mas bien creadoras, por la 

nueva dimensión que l a ausencia les confiere, ;;Crecen en el 

silencio esos objetos / empapados en llanto y hermosura :7 /. 

En el silencio, es decir, en esta forma manifiesta de la au­

sencia los objetos adquieren altura y belleza. 

Ese mundo que emerge y crece al impulso de la au­

sencia y que está visiblemente enraizado en lo cotidiano, no 

agota sus posib ilidades de sorprGSé:t y se resuelve en esperan, 

za, y en proraesa de vivencias por venir y asimj_smo permite 

rescatar :,una mirada:~. Aquella que l a nostalgia del poeta 

torna futuro í?Y queda todavía una voz / i nescuchada , el sa­

bor / de un labio no besado, una mirada / que otro tiempo e-
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y alguna forma, alguna 

breve forma de tristeza 

donde t anta memoria permanece 

observemos c6mo nos es presentada la tristeza (que aún que­

da). 

El primer ve rso nos la. anuncia como una nforrnan mi ' -
nimizada luego por el poeta, aparece cor:10 :1a lgunn. / breve 

forma de tristezc. i7. 

El adjetivo breve, nos indica que es pasajera, que 

pasará pronto. La ausencia ya no es dolor puro, ni oquedad, 

ni recuerdo solamente. 

Es esperanz2. y certeza de una presencia: :1donde tan 

ta meraoria permanece ª · 
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e) EL RECUERDO COMO CAMINO HACIA LA PR~SE!mIA 

Vistos los dos conceptos de 8. usencia, nos propone­

mos dilucida r el c ;:-.mino que sigue l a ausenci a paré'. ser resuel 

ta en presencia- Propósito este que nos lleva a considerar 

la relación entre dos el ementos poéticos persistentes en t'IFor 

mas de la ausencia·1 : recuerdo y ausencie.• 

Si bien , se determinan uno al otro creemos posible, 

señalar la preeminencia del re cuerdo ccr!lo elemento modifican 

dor de la ausencia. A través de él l e mu jer amada se torna 

presencia e igu.almentc lo vivido deviene en presente. 

Qué e s par2 el poeta el r ecuer do y c uáles sus moti 

vaciones? Creemos que e l poema 71El r ecuerdo nos vienen, nos 

aproxima a un2. respuesta. 

El r ecuerdo nos viene 

de lo mirado: de un pedacito 

de madera, metal 

o vidrio. 

El r ecue rdo 

crece en la mir ada pur e 

y perdide. 

El r ecuerdo i nfinito 

a la mirada muestra 

su espejo íntimo-

(M. D. P• 42) 
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Distinguj.mos la personificaci6n que el poeta hace 

del recuerdo en base a las formas verbales nvieneÍ•, i?crece~7, 

ªmuestraí•, El recuerdo es un agente activo, un organismo que 

se desarrolla hasta el infinito el cual constituye su pef­

fecci6n. 

Enumera el poeta los elementos que estimulan el r~ 

cuerdo ·•maderan, •1metal·• o íividrioíi y les antepone el diming_ 

tivo npedaciton. La natura.laza del objeto no guarda identi­

dad con lo recordado, ªlo miradoH desde donde el recuerdo 

ªnos vieneí7 pued-e ser mínimo e intrascendente (un pedacito). 

Su calid~d reside en las posibilidades que ofrece 

a los sentidos y en su capacidad para conmovernos íntima­

mente. 

El recuerdo es me.terj_a envolvente. 

Nj_nguna par-tic u.la. del ser escapa a su dominio. Al 

hacerse í1infini·ton ~1muestra su espejo ín-'cimoi1, es decir, la 

realidad mas entrañable se refleja en él• 

Pero el recuerdo no sólo refleja la realidad como 

veremos en los poemas siguientes. 

No puedo recordarte, 

una v:tda oscura, 

con quejido, 

me ha dejado tu ausencia. 
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Y es inútil, 

es inútil que trate 

de ver las mismas sombras 

que tú veias, 

de oir las mismas aguas 

que tú oías, sin desc rms o, 

en la noche. 

Es inútil 

on esta viva certidumbre 

de tu ausencia. 

Recordar 

es vivir como ere, 

como er8S tú, conmigo. 

Y pienso en otra vida 

que tu ausencia revela, 

otra vida tan clara de recuerdos 

que entre su luz olvide 

tu imposible regreso. 

(M.D. P• 19) 

El poen12 nos revela dos instantes emocional es. 

Cara.cteriz2. 2. uno de ellos la imposibilidad p2.ra 

recordar; al otro la realización del recuerdo. 

E::1 un primer instante poét;ico la ausencia determi-
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na la imposibilidad de recordar porque ªuna vida oscura,/ 

con quejido / me ha dejado tu ausencia•ª· 

El elemento reiterativo nes inútil·1, adquiere di­

versas tonalidades, acordes con el estado anímico del poeta, 

e intensiftca los sontimientos que la ausencia y su conse­

cuente incapacidad para recordar despiertan en ál. Es el e­

lemento expresivo por el cual se nos comunican certidumbre, 

impotencia, desesperación. 

Que el recuerdo no s61o refleja la realidad, lo ad 

vertimos en la actitud del poeta, quien tr~ta nde ver las mi!! 

mas sombl'as / que tú veías, / de oir las mismas aguas / que 

tú oías •• • i, y así rescatar lo vivido ·transformándolo en W1 

ahora a través de sus sentidos. En algún instante, que la 

ausencia adn no había marcado, el tú y el yo eran uno en la 

hermosa simbiosis del amor. 

El recuerdo, representación mental, se transforma 

en fuerza actualizadora de experiencias anteriores: 

Recordar 

es vivi.r como era 

como eras tú, conmigo. 

el ayer se convierte en ahora por el acto del recuerdo Y la 

amada habita un presente y al mismo tiempo el recuerdo pro-

yecta u..11 ªmañana íi 
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Y pienso en otra vida 

que tu ausencia revela 

otra vida tan clara de recuerdos 

W1a vida en potencia que la ;•ausencia revelai1 al ser modifi­

cada por el recuerdo. 

Igualmente en el poema nEstas palabras tuyasn (1) 

el recuerdo es modificante de la ausencia, proyecta un maña­

na para el amor, y actualiza vivencias. 

Estas palabras ·tuyas 

_ nM'a.ñana nos veremos n_ 

que dejaste en el aire 

antiguo de la noche, 

esplenden y perfuman 

en las blandas orillas 

de la brisa, 

iluminan las huellas, 

ce.si borradas ya, 

de tu perfil perdido. 

gravita el recuerdo en el poema, las palabras de la amada 

sostienen el clima de esperanza que distingue al poema, el 

recuerdo las vivifica y las hace presencia continua. 

(1) Washington Delgado, Op• cit;. P• 31. 
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Esas palabras 

invaden avenidas 

da un tiempo intimo, 

mojan hasta la flor 

los amargos espacios 

de la ausencia. 

la ausencia es modificada por la presenci~ de esas palabras 

que a manera de lluvia caen sobre un paisaje interior. 

Creemos poder concluir que el camino por el cual 

la ausencia se convierte en presencia es el recuerdo y que 

éste retrotrae un tiempo pasado para realizarlo en un ahora 

pleno de significaciones para el amor y asimismo en él se 

nutren las raíces de un mañana. 

Es decir: En esta poesía el recuerdo es actualiza­

dor de vivencias. 

Por él la ama.da es presencia, si bien es cierto 

que el recuerdo hunde sus raíces en el pasado y el recordar 

es acto que acrecienta nostalgias por lo ausente; en ítFormas 

de la ausencia n se transmuta el sentido del recuerdo í?recor­

dar es vivirn. 

El recuerdo aparece como transposición de tiempo 

y espacio y en el acto de recordar se genera un ahora que 

es presente y presencia. 
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D) LA AUSENCIA COMO EL&1vIENTO SUBORDINANTE 

La ausencia como tema poático fundamental, Htema 

dominanten en el primer libro de Washington Delgado conjuga 

en su cauce una serie de elementos poéticos a los cuales co~ 

diciona y modifica, resultando ser el hilo conductor hacia 

la comprensión de los problemas que nos plantea el poemario. 

Nos proponemos indicar los element~os subordinados 

a la ausencia y la relaci6n que guarden con ella• 

El Olvido 

El olvido como elemento poético asume indistinta­

mente un carácter negativo o positivo, seg~n sea la tónica 

del tema que lo condicion~. 

Veremos 

Abandona los nombres 

en el viento, en la nada. 

No qued0 ni una letra en·tre noso"t;ros, 

ni el acento con que me llamabas. 

La luminosa huella de la ausencia 

borrará estrelles, 

mapas, flores leves, 

promesas. 

Abandona los besos, los perfumes, 
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las fechas anciguas, el día que vivimos. 

Un mundo posible 

todo de luz y brisas 

crece en las palabras que no dijimos 

nunca, 

en lo que nunca fuimos. 

Abandona, abandónate dulcemente 

para crecer en el olvido. 

{M. D. P• 25 j .. 

La ausencia como signo positivo en este poema, con -
diciona al olvido como cfuerza positiva. 

Siendo e.tributos de la ausencia el ser nhuella lu­

minosa n a su paso se abre w1. mundo inicial inundado de luz 

reciente, 11ingm1a experiencia anterj_or debe pesar en ese lu­

gar paradisiáco. Se impone el olvido, ese despojarse de r~­

pajes ge.stados que son las vivencias dadas en un ayer y que 

serían un lastre para ingresar en ~1u.n mundo posible¡¡• 

Ese ªmundo;¡ se fortalece y crece i?en las palabras 

que no dijimos / nunca / en lo que nuncc~ fuimos. n 

SIMPLE l\ilE1\1IORIA 

Tú eres nsí: ausencie 

altu espuma de sombras, 

costumbre dominada del árbol y la estrella 
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Tú eres asi. Todo lo tuyo olvido 

Olvido tu materia 

de mar y enredaderas, 

tu voz compacta y leve, 

tu mirada invadida por sombras, 

por ternuras, 

y tu cálido abrazo. 

Todo lo tuyo olvido para que permanezcas 

vacía en mi recuerdo. 

(Wi. D. P• 26) .. 

El ser de la mujer se define en la ausencia yapa­

rece como esencia pura a ·través del olvido. •Todo lo tuyo 

olvidoH, 0 materiaí•, nvoz,~, í1miradaª, í7y ·tu cálido abrazoi1, ~ 

lementos que confieren calidad a la amada son ma·teria para 

el olvido en este despojamierrto total• El poeta ªolvida;; ig_ 

cluso sensorialmente. 

Los dos últimos versos: 

Todo lo tuyo olvido para que ~ermanezcas 

vacía en mi recuerdo 

nos comunican la búsqueda de esa presencia esencial, que el 

poeta anhela para si. 

De la relaci6n entre &.usencia y olvido surge la a-
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mada Í•vacia¡;, cabe decir, presencia pu:ra. 

1·En el olvido se unen / los sent i mientos.;, del po~ 

ma í 1No tiene forma el a iren.. El olvido tiene un carácter 

positivo pQra el amor, él permite l a conjunción de sentimiml 

t os en un acorde intimo. 

En el poema 11Es un cristal l a nusenc ia n el nombre 

de la amada apare ce como un e l eríento transformador de l a au­

sencia y el olvido. 

Es un cristal la ausencia 

si mi boca te nombra. 

Tu nombr e es lluvi~, sol, 

sombra, azucena, tiempo 

y esa l eve materia 

- a ire de lgad o, aroma-

que aprisiono en el alma 

El amor es tu nombre 

y tu nombre desp~cio 

letra a l etr a desciende 

a humedecer la t i e rra 

áspera d el olvido. 

(Solednd cristalina, 

cerrada música, 
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nombre secre·to, siempre 

existiré contigo). 

(l'f1,. D. P• 3 9) • 

El olvido expresa su carácter neg2tivo en la ima­

gen lila tierra/ áspera del olvido 1•• 

En el nombre de la amada se conjugan los elementos 

de la natura leza n11uvia·;, 11so1·,1, º sombra n, nazucena;•. Hay 

una acumulación de atri butos para exprGse.r el nombre de la g_ 

mada he.st2. llevarlo e ser la iITJB.gen del amor i7El amor es tu 

nombre ;, y a manera de lluvia desciende i7letra a letra 17 pro­

piciando la tierr~ del olvido■ 

E:i el poema 

Ho -t~ocaré 'ninguna 

puerta sonora, 

pues el aire está solo 

y no te olvido. 

No toca ré 

6rgano, clave 

ni c2.ra.col. 

~úr8ré los espacios 

más puros cada vez 

y me entraré en l a cárcel 

de mis memorias. 
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Y nada toca ré 

pues no te olvido. 

( :M. D. P• 43) 

la reiteraci6n nno te olvido;, indica l a a ctitud del poeta res 

pecto al olvido: olvidar sería negar a l a amada como presen-­

cia en si mismo. 

Y en: 

A menudo recuerdo 

el mar y el cielo. 

Y r ecuerdo l a dócil 

menudn h i e rba , 

sobre la tierra. 

Sobre l a t i.erru 

que silencioso, 

esbe lto y limpio , 

el mundo ~ ce a l soplo 

de mi s olvidas. 

(M. D. P• 44) 

el olvido es demiurgo de e s e universo ri1e ntéi.l que el poeta 

yuxtapone sobre 12 tie rr2. Aqué l que c0rresponde & un mun­

do trascend e~1te cuyos atrj_bLltos ;;silenciosoí1 , "esbelto;\ 

;,limpj_oi7, lo distinguen ele un.2. realidad i mperfecta. El olvi 
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do es fuerza positiva y en é l el universo a lca nza su mejor 

expresión. 

La Soledad 

La ausencia implica soledad y é sta aparece como e­

l emento persistente en el poemario. Casi siempre, e s atmós­

fera que conturba el 2nimo del poeta . Sin e mbargo, aparece 

también como fuerza que enriquece y perfecciona los senti­

mientos. 

Veamos el poema I (p. 13) 

Qué espejos construidos ba jo la noche estrictn 

han velado tus gestos de papel y de p l uma 

qué noche levantad a paralel~ a mis ojos 

te cubre de cenizas. 

la amada e s un s e r desdibujado por la ausencia y el poeta es 

sol o. 

;~No huy nada sino un árbol y su sombra encendida / 

No hay nada sino un río encadenado a l sueño n. También el 

mundo de lo concreto pie rde SL1 forma, se desvanece y deja i!}; 

merso a l poeta en una soledad absoluta . Si l a ausencia es a 

le jamient.o, l a soledad pervive como fuerz2. negativa. 

El mismo concepto nos ofrece ;icubro mis ojos ;¡ 
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Cubro mis ojos 

con sombras 

de agua, de miedo. 

Con recuerdos, con sueños 

con noches, con silencios, 

con nada. 

Quiebro mi carne, 

mis huesos, 

hablo en voz alta, 

ma duermo, 

camino bajo el cielo, 

crezco, 

cojo ríos, estrellas, 

me quemo, 

para no ver el sitio 

vacio de tu cuerpo. 

(MoD. P• 16). 

la soledad impele a reulizs.:r acciones sucesivas y desmesura­

das, sume al poe-ta en Lm sentimiento de desesperación que lo 

lleva incluso a buscar compañía en su propia voz •1hablo en 

voz alta'i•· 

La ausencia condiciona una soledad angustiosa. 

Pero en el instante poético en que la ausencia se 
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resuelve en presencia, la soledad se convierte en un elemen­

to positivo que recrea la imagen de la amada y descubre una 

nueva dimensión para el amor. 

Es un cristal la ausencia 

sj_ mi boca te nombra 

• • • • ~ • • • • • • • • • • • • U W e ~ V • • • 

(Soledad cristalina, 

ce:rradé'.. música, 

nombre secreto, s:Lempre 

existiré contigo). 

en los dos ejemplos prepuestos la misma calidad del cristal 

es atributo de la Soledad. Estableciendo el poeta una rela­

ci6n inequívoca entre el tema de la ausencia y la soledad. 

El lÍltimo poema de nFormas de la ausencian, es un 

cántico a la Soledad 

Soledad desconfía 

del alto pino, 

de las nubes banales, 

del cielo antiguo. 

Ni s 011ido n:i. sombra 

un instante te empañen 

soledad voluptuosa. 
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Iv".iadura en el silencio 

de tu boca 

Llénate de tu propia 

fragancia intima• 

Cuando seas perfecta, 

busca en el aire puro 

-tu compañia. 

(M. D. P• 48 ). 

El poeta atribuye a la soledad un carácter positivo y hace 

una personificación de ella• 

Además de una aceptación de la soledad hay una cog 

ciencia de que en ella el ser halla su plenitud. El poeta la 

personifica atribuy~ndole cualidades inherentes a la persona: 

nsoledad desconfían, nsoledad voluptuosai•, ª~Iadura en el si­

lencio de tu boca¡ •• 

El Silencio 

Es o·t;ro de los elementos subordinados al tema de 

la ausencia• 

Es también el que con mayor claridad se nos apare-

ce en sus dos aspectos: positivo y negativo. 
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Si tu ausencia está rodeada 

de papeles, 

frecuentada 

por sonidos usuales, 

c6mo ver·te, cómo verte. 

Cómo verte ya nunca 

en un lugar o en otro, 

erguida en tu figura 

a. pesar de las sor¡1bra.s, 

de las palabras, de los sueños 

que estuvieran cubriéndote. 

Todo, todo ·te impide 

destruir 

estas formas del frío 

y; del silencio_, 

este peso inviolable 

de metales y flores 

nutrido por tu ausencia• 

Y nada puede devolverte 

al espacio concre·to 

donde tú sola 

me importabas. 

La ausencia aparece como alejamiento. 
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Consecuentemente, el clima del poema es de triste­

za y desesperanza. 

El silencio determinado por la ausencia, adquiere 

en ella un carácter negativo nTodo, todo te impide / destr1! 

ir / estas formas del frio / y del silencio ••• / •7 El silen­

cio va unido a frío, ambos son t?formasi~ que se hace imperat! 

vo destruir para visualizar la iifigura;¡ de la mujer amada. 

La interrelaci6n entre estos dos elementos poéti­

cos ausencia-silencio, es obvia. 

El sentimiento inicial motivado por la ausencia­

pura y la actitud mental del poeta respec-t;o a loa elementos 

i 1sombras ¡~, nsilencion se mantienen hasta finalizar el poe-

En el poema nTu cuerpo en la sombra~? 

Tu cuerpo en la. sombra­

en el silencio, 

es territorio de otro amor 

no del mio .. 

El silencio, la sombra 

destruyen tu figura. 

Destruida, 

la mirada no te exige 
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ni el sueño 

a ser lo que no eres 

o • • • • • o • ~ • • • • o • • o o • o 

la ausencia pur~, modificante del silencio, da a éste u..~ ca­

rácter negativo. 

Ausencia-sombra-silencio, tan en-trañables entre si, 

que aparecen como una sola imagen del ve.cío y de la imposibi 

lidad para el amorº 

Si relacionamos el concep·to de silencio en este po~ 

ma con el del poeme. "'Si tu ausencia está rodeadaª vemos a­

crecentarse esta negat~j_vidad del silencio HEl silencio, la 

sombra / destruyen tu figuran. 

El silencio se erige como agente activo de destruc­

ción; unido a ·1a ;isombraª ya no impide s6lo la visualización 

de la ªfigura¡, sino, la destruye. 

Y en el poema ªEl 11ltimo día del mundoª en los 

versos: 

En el aire lluvioso 

labra el si1encio 

no sé qué 

perfecta ausencia. 

(M. D. P• 28). 
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se mantiene la relación ausencia-silencio. El silencio, en 

este caso, asume el carácter de modificante de la ausencia• 

Hasta aqui el silencio ha mantenido su negativi­

dad. 

Veamos de qu~ manera se transforma en fuerza posi­

tiva. 

Podría desterrarte 

a la primera época del llanto, 

a lugares oscuros del amor, 

anteriores al recuerdo. 

Podría devolverte 

a tu materia inici2l, 

pare qua fueras como una espada 

o u.na sombra en mi mano. 

Te empujo 

por espacios exactos que permiten 

el deseo o el sueño. 

Por selvas 

donde la luz permanece todavía, 

siempre .. 

No te olvido. 

No eres la olvidada costumbre 

que determina un gesto 

dulce, un movimiento 
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pronto. No eres esa prssenciá 

sin tiempo 

soportada en los muebles, 

sin mancha en los espejos. 

Hay todavía un cuerpo de espaldas 

entre nosotros, 

una distancia sin sonido, 

un párpado vacio que nos separa. 

Hay una atmósfera de voces apagadas 

que reemplaza al silencio, 

entre nosotros. 

( jyJp D. P• 14) • 

Consideramos nosotros, este poema, como tránsito 

entre ausencia-pura y ausencia-presencia. 

HTe empujoí• nos sitúa en un a.hora y una presencia 

inmediaté: de la mujer amada; que no admj_te la ausencia como 

Hdistanciai,. :Nos parece que es-'ca idea se fortalece con el 

verso s1No eres esa presencia / sin tiempo••· 

Las circunstancias poéticas que rnantienen la au­

sencia como diste.ne ic.miento son dadas en •iHay todavía ••• -1. 

La forma verbal nhayH, modificad2. por el adverbio 

ªtodavía·· nos indican que ese haber no es definitivo. 

Vemos que al variar el concepto de ausencia, el s! 

lencio deviene en fuerza posi·tiva para el e.mor i~que ree~la-
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za al silencio, / entre nosotros tí'; ya no el silencio como a­

gente destructivo sino.como fuerza creadora y compenetrante. 

Cuando la ausencia se resuelve en presencia como 

en el poema iVC6mo labra la ausenciaª 

Cómo labra la ausencia 

lo mirado. Los muebles 

conocidos, las habitaciones 
.1 vacías, los leves tallos 

del humo, los objetos minúsculos 

adquieren un nuevo peso 

que los hace tan levesl 

Crece en la mirada une mirada 

nueva, cosas 

que nunca fueron vistas, 

ramos de luz, de sombra 

broten inesperados 

en lugares vacíos. 

~rasas leves, sonidos 

apagados, perfumes 

que el tiempo no ma.rchit;a 

surgen desde la nada. 

Crecen en el silencio esos objetos 

empapados en llanto y hermosura 
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Y queda todavía una voz 

inescuchada, al sabor 

de un labio no besado, una mirada 

que otro tiempo existía 

y alguna forma, alguna 

breve forma de tristeza 

donde tanta memoria permanece. 

( M. D. P• l 7) • 

la ausencia como fuerz& creadora, modifica el universo 

creta restituyendo a los objetos que lo conforman un 

ser. El vacío, la nada, se pueblan de presencia y 

con­

nuevo 

el s! 

lencio adquiere junto a la ausencia y det;ermina.do por ella, 

su matiz más esplendente: "crecen en el silencio esos obje­

tos / empapados en llanto y hermosuran. 
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E) INCORPOREIDAD DE LA lYiUJER 

El tema de la ausencia en relación con la amada a~ 

sente nos enfrenta al tema de la mujer en este poemario de 

Washington Delgado. 

Pretendemos señalar las características que este 

tema nos o~rece y ello nos lleva a considerar la presencia 

de dos niveles con los que el poeta juega permanentemente: 

el mundo de lo real y el mundo trascendente. La mujer ausen.. 

te gravita en estos dos niveles pero el poeta fija su reali­

dad en lo trascendente. 

El poeta concretiza algunas abstracciones hasta 

llevarlas a la personificación como en el caso de la Sole•• 

dad. 

Sin embargo al tratarse de la mujer advertimos en 

el poeta una voluntad de descorporeizaci6n. Ningún instan-­

te poético nos la presenta como forma real o precisa. Al 

tratar a la mujer y aún las vivencias compartidas, el po~ 

ta realiza el camino a la inversa: de lo concreto a lo 

abstracto. 

Spitzer (1), señala que nada hay más abstracto que 

los pronombres y en ªFormas de la ausencis.i• es a través de ~ 

llos, que el poeta nombra a su a~ada: 

{ 1) Leo Spitzer. Linguistica e Hist;oria Literaria• . 2a• Ed. 
Biblioteca Románica Hispánica, Ed. Gredas, lf.tadrid, 1968. 
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I 

Tibios azogues goteaban sobre el alba 

mientras yo te negaba. Mientras yo te negaba 

equivocando suefios, iluminada muerte 

caía de sus párpados. 

No~ vi. No~ vieron los ojos 

del amor que perdías. 

Qué espejos cons·truídos bajo la noche estricta 

han velado tus gestos de papel y de pluma 

qué noche levantada paralela a mj_s ojos 

~ cubre de cenizas. 

No hay nada sino un árbol y su sombra encendida 

No hay nada sino un r:í.o encadenado al sueño. 

Hay de pronto la herencia de ese país secreto 

que en tus ojos yacía y que tarde conozco. 

Tarde conozco todo lo que huia contigo. 

( M. D. P• 13 ) • 

es el primer poema y en él aparece una imagen de mujer sost~ 

nida por los pronombres; sus ªgestos·1, sus nojosí1, sus •7pár­

pados•~, no concretizan el ser físico de le. amada.. 

El adjetivo írtodon, globa15~Zé'. sin concretizar, a­

quello que le es revelado al poeta en el linde de la ausen-

cia• 
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Te empujo 

por espacios exactos que permiten 

el deseo o el sueño. 

Por selvas 

donde la luz permanece t,odavia, 

sj_empre. 

No te olvido 

( í 7Podria desterrar-te4t •• ª p. 14) 

el verbo empujar nos sugiere la presencia de un cuerpo, pero 

el poeta no precisa formas que materialicen a la amada. Ella 

habita en los pronombres y en la mente del poeta nNo te olvi 

doª; ningún actjo volitivo la define; ella depende de la vo­

luntad del poeta: es empujada, llevada, de·terminada por él• 

Te estoy perdie.ndo 

en cada voz que escuchas, 

en cada rostro que cont;emplas, 

en cada gesto tuyo 

en cada lugar 

que recibe a tu cuerpo 

Ser como la luz 

que te envuelve, por la que dejas 

un retazo de sombra. Ser 

como la noche que~ obliga 
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a un pensamiento, a un deseo, 

a un sueño. 

Ser una materia leve, 

una corriente extensa 

que te persiga siempre 0 

No ser esto que soy 

y que te está perdiendo. 

( rli. D. P• 15 ) • 

En algún lugar una forma corpórea vive y es vivi­

da: contempla rostros, escucha voces, deja retazos de '2som­

bras'1; pero c6mo es esta mujer que la ausencia ha alejado 

del poeta? no lo sabemos. Aparece desmaterializada. 

Y nada puede devolverte 

al espacio concreto 

donde tl1 sola 

me importabas. 

( ;¡Si tu ausencia está rodeada.•• n p.18) • 

el poeta nos habla de i7espacios exactosí1, o espacio i
1concre­

toi•, pero sin que el adjetivo demarque ese ámbito especial 

para el poeta. 

Recordar 

es viv-ir como era 
como eras tú conmigo. 

( ªNo puedo recordarte.•• H P• 19). 
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poesía de sugerencias nos ofrece la misma imagen de la amada 

y las vivencias desconcretizacas. 

Tú eres asi: ausencia, 

alta espuma de sombras, 

costumbre dominada del árbol y la estrellaw 

(Simple Wsmoria •• p. 26). 

Te contemplo; limpia 

ausencia, vacio. 

( •1Este ropaje tu yo n ) 

Sombras transparentes 

en mis ruanos se abren: 

imágenes de olas, 

noches y pensamientos 

que han de venir 

como tú vienes, 

siempre. 

(Sombras tranaparentes.º.n p.32). 

La mujer amada abstracta, intemporal se yergue co­

mo posibilidad: 

Abandona los nombres 

en el viento, en la nada. 

No quede ni una letra entre nosotros, 

ni el acento con que me llamabas. 
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La luminosa huella de la ausencia 

borrará estrellas, 

mapas, flores leves, 

promesas. 

Abandona los besos, los perfumes, 

las fechas anciguas, el día que vivimos. 

Un mundo posible 

todo de luz y brisas 

crece en las palabras que no dijimos 

nunca, 

en lo que nunca fuimos~ 

Abandona, abandónate dulcemente 

para crecer en el olvido. 

el poeta urge a la amada para que se despoje de toda circur4~ 

despojada de toda experiencia vital, ella será habitante de 

'i?Un mundo posible / todo de luz y brisas •• ., ¡; es decir, un 

mundo trascendente que germina y crece en lo •Íno vividoíi,. 

Esa voluntad de desmaterializaci6n afecta tambián 

a los elementos que expresan a la mujer: 

Tú eres asi: ausencia 
alta espuma de sombras, 
costumbre dominada del á.rbol y la estrella• 

( ªSimple Memoria• •• ª pv 26). 
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no sombras, más inefable aún íiespuraa de sombrasí~ct No árbol 

ni estrella sino ncostumbre dominada del árbol y la estre­

lla ii imágenes con las cuales el poeta llega a la máxima abs­

tracción. 

Olvido tu materia 

de mar y enredaderas, 

( nsimple Jy¡emoria H) 

Te contemplo; limpia 

ausencia, vacío. 

( nEs·te ropa je ·e uyo n) 

total ausencia física. 

En el poema 

Qu~ recio te cubre 

con tantas primaveras 

y humedece tu voz. 

No es rocío, es el alma 

que te baña los labios. 

No es el alma• Es más leve, 

viento apenas, perfil 

del temblor de los aires. 

Viúsica es. No, no es música 

No es nada. Eres tú: 
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toda la primavera 

derramada en tu voz. 

esta desmaterializaci6n plantea l a búsqueda de lo más etéreo 

y por tanto una actitud de negatividad : un concepto niega y 

excluye a otro que a su vez sufre el mismo procedimiento .. 

Las imágenes se suceden í•No es :i."ocío, es el alma 11 nNo es el 

alma• Es más l eve, n y cuando lo intangible nos parece dado, 

surge í7vientoí;, modificado por el adver bio Í•apenas 1•, que va 

diluyendo el ser del viento y de pronto y e-. no es ni siquiera 

Es ílperfil del temblor de los aires¡¡' imagen con 

la que se logra mayor desconcretización-

No te amo 

porque en t.u cuerpo vive 

una rosa perdida. 

No te amo, no , 

porque guarda t.u boca 

no sé que ausencia o sor;1bra. 

No te amo, yo no to amo 

porque te amo y tú 

extiendes en la noche 

unos sueños que nunca 

mi amor ha contempl~do. 

( M0 D. P• 46) • 
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la mujer es amada no por s u realidad f í s i ca sino por las po­

sibilidades que encierra en sí misma ny t ú / extiendes en la 

noche / unos sueños que nunca / mi amor ha contemplado 11• 

Esta mujer conceptual; negativizada como realidad 

física: es clima y atmósfera dentro d el poemario. Emergente 

siempre de formas también desconcretiza das es proyectada por 

la mente del poeta hacia un mañana, un rn&.ñana que es certi­

dumbre de la conciencia del poeta y cuyos atributos son: 17I-

nefable :z, n1impio n, ª puro í, 
. ' ;¡tierno¡,, í1sin nacer 

todavian; es decir, vida en potencia y ri11...mdo trascendente. 

La ausencia fí.sica de la mujer a mada, su incorpo­

reidad tornan más int0nso el ·cerna de la. ausencia. 
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F) PROCESO DIALECTICO 

Una última observación en el libro de Washington 

Delgado la ausencia es un objeto que aparece como resultado 

de un juego de contrarios, de un proceso dialéctico ca mbian­

te en el que se contraponen: recuerdo-olvido, voz-silencio, 

sc:mbra-luz, vida-muerte, amor-desamor. No es por eso extra­

ño que en el libro predomine el uso de la antítesis. 

Así en el poema I: 

No hay nade. sino un árbol y su sombra encendida 

No hay nada sino un río encadenado al sueño 

Hay de pronto la herencia de ese país s ecret;o 

que en tus ojos yacía y que tarde conozco-

(pág. 13) · 

vemos la oposición entre dos conceptos í1No hay nada •~ y í1Hay 

de pronto ;,. Afirmación que se opone a una negación reite­

rada y de la cual surge la ausencia como signo positivo P-ª. 

ra el amor. 

•1sombra encendida t., el adjetivo se opone al sus-tan 

ti vo y al modificarlo nos ofr ece LLl'l concepto nuevo de í
7som 

bra ; i. 
. 

En el poema 11Tu cuerpo en l a sombra ;; el poeta nos 

habla de i1sombra blanca :1• Observamos l a oposición de dos ·tér 
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minos que se exclt1ye n. Aquí la antitesis resulta al despla­

zar los elementos que corresponden a i 1árbol;1 y a íiestrella ;i_ 

ª Eres e ntonces árbol,/ estrella,/ sombra blanca/ que nunca, 

nunca p uedo vern. Y que conjugados en la antitesis expresan 

la ausencia pura. La mujer inasible. 

En los versos ;,sombras transparentes n y •1escom­

bros dulces ;, la antítesis expresa la ausencia presencia. 

El adjetivo opuesto a :;sombras :, modifica su cali­

dad. De esta mane ra lo vivido se transpa renta y la amada 

se hace visible y tiene acceso a un presente. 

También ;1escombros dulces;¡ conjuga dos elementos 

que se excluyen. Pero el adjet ivo :1dulces :i determina un cam 

bio de calidad en el sustG.rrti vo ··1escoE1bros :;. La anti tesis 

es utilizada aquí, para señaler l a s c 2.r acte rísticas de un 

mundo inédito y trascendente que anuncia la presencia de la 

mujer amada. 

En los versos siguientes 

Qué rocío te cubre ••• /No es rocio 

es el alma •.• /No es el alma -•• 

Música es. / :No, ::-i.o es música. 

( ,,. . par,. 33 ) 

en la búsqueda de i mágenes que expresen a la amada , el po3 
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ta juega con la oposición de afirmaciones y negaciones. 

Igualmente i1No te amo, yo no te amo / porque te 

amo.n La antítesis da fuerza expresiva a este amor que no 

requiere un ªpor queH ajeno al que se suscita en si mis­

mo. 

·,, 



SITUACION DE LA AUSENCIA 
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La ausencia e s el objeto poét ico de este libro 

que en una sucesión continua de poemas lo asedia, define y ca 

car&cteriza, a través de una serie de mutaciones. Pero este 

objeto po~tico, l a ausencia existe siempre, como cualquier 2. 

tro objeto, en una situación determinada o, mejor aún, en u­

na serie de situaciones. 

Nos proponemos ahora, para estrechar la definición 

de la ausencia , examinar sus diversas situaciones en el li­

bro de Washington Delgado. Al respecto podemos observar pri 

me ramente que la ausencia s e presenta como un objeto inmerso, 

sumergido en la naturaleza y que, generalmente, es aprehendi 

do sensorialment.e. Asi pues examinaremos separadamente los 

elementos de la natura leza y la aprehensión sensorial• 

A) ELEMENTOS DE LA NATURALEZA 

Que hay una relación vital ent,re el artista y la 

naturaleza, toda obra de arte lo confirma. 

Por tanto diríamos que el paisaje no es un elemen­

to de contorno sino copartícipe de estados anímicos. 

La literature., especialmente, animiza la naturale­

za haciendo que ésta participe de la disposición anímica.del 

escritor. 
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En 11Formas de l a ausencia ;; es una constante la uti 

lización de estos elementos para subrayar el carácter de los 

temas poéticos y en ellos asimismo captamos los estados emo­

cionales del poeta. 

Así veremos: 

No hay nada sino un árbol y su sombra encendida 

No hay nada sino un río encadenado al sueño. 

(poema I pág. 13 ). 

Camino bajo el cielo 

crezco, • 
cojo ríosJ estrellas 

me quemo, 

pa:ca no ver e l sitio 

vacío de tu cuerpo. 

(úCubro mis ojos ••• ¡; P· 16). 

Eres entonces árbol 

estrella, sombra blanca 

que nunca, nunc2 puedo ver. 

( "Tu cuerpo en l a sombra •• • ;. 
P· 20). 

Las imágenes 11arbol ;; y ;,río n se r epiten; la primera, nos su 

giere lo enraizado a la ·cierra , lo permanente, un í?árbol 1' cu 
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y a nsombra encend i d a i , es r e f ugio y señal que a lienta dentro 

de un contorno vacío y soledoso. La s egunda imagen 11rio í1eo 

desde siempre la i magen de lo cambiante, desde las ag uas de 

Heráclito hasta nosotros expresa lo transitorio, por su mis­

ma condición de ser fluyente . Pero Wash ington Delgado nos 

habla de ;,un río encadenado al sueño :r el río ha sido interio 

rizado y como tal participa de la vida rnentál y a f ectiva de l 

poeta. 

Asimismo como imagen de lo inas i b l e ( ;¡Crezco / co­

jo ríos, estrellas/ me quemo, ª ) 17ríosí, y ;iestrellas 0 • Co­

rroboran su natura leza los verbos 1•crece r í1 y ;,quemarse ª • El 

poeta alcanza lo inasible, acto que conlleva en si la des­

trucción nme que mo " . Lo ideal como mate!"ia ca.ndente y fu-­

gaz es expresado por elementos de la natur a leza. 

Y en los verso.s 

Eres ento~1ces árbol 

estrella, sombrR blanca 

que nunca , nw1c a puedo ver 

( ªTu cuerpo en la sombraª) 

;,árbol :, y ;,estrella ;, son imágenes de l a natura leza que ex­

presan 2.. la amada a usente . Los eleme:'.'ltos í7sombraí• Y ;ibla~ 

ca 11 propios d e ;,árbol;·,. y :,estrella¡, han sido desplazados ha 

cia el ser de la amad2 neres sombra blanca ;, nque nunca , 
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nunc a puedo ver,¡. I mágenes que utiliza e l poet a. para expre­

sar ausencia-pura, a lejami ento. 

Duro y seco 

verano. Inexistencia 

de sombras. Esper anza 

verde y fresca en el incendio 

de este ve r ano 

de ausencias. Piedr~, 

agua , cielo, todo 

igual y quemado, 

negro. Esperanza 

clara y fresca del regreso 

- ay, primavera lejana 

del regr eso-. Duro y seco 

verano solo. 

( .. r D l•i- • P• 23 ) · 

Contrapunto entre la ausencia y e l r etorno. Verano y prima­

ve r a son las est aciones en conflicto- Uno expresa la a r~sen­

cia pura y como consecuencia la desesper&nza. Otr a expresa 

la posibilidad de presencia y naturalmente la esperanza. 

Dos adjetivos pr eceden a 11verano :• 11Duro y seco '1 

verso que i nici a el poema y con l os cuales el poeta nos co­

munica s u rechazo al :1verano "· Gradualmente e l poeta nos 
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lleva a las significaciones del verano en relación con la au 

sencia y a la dualidad de emociones que en él se suscitan: 

: 1Esperanza / verde y fresca / en el incendio / de este vera­

no / de ausencias./ 

Los atributos dados a l a esperanza ;¡verde y fres­

ca n nos enuncian el clima primaveral, en oposic ión con el ve 

rano, pero naciente de él •7e ste verano / de ausencias ·•· El 

adjetivo demostrativo 1'este :7 singulariza a l verano, acer­

cándolo a la afectividad del poeta, lo particulariza también 

el ser nverano de ausencias i1. 

Las enumeraciones .?Piedra, / agua, cielo,/ n van de 

lo pequeño hasta lo infinito. Selecciona el poeta justa.men­

te los elementos de l a naturaleza que ningún fuego podriades 

'Gruir y cre0mos, que por ello se expresa mejor la fuerza de 

este verano capaz de transfor marlo ·•todo•1 y mostra ~lo i7igual 

y quemado,/ negro¡' 

Un ve rano sui generis porque es "verano de ausen­

cias 11• 

Pero persiste l a 17Esperanza / clara y fresca del 

regreso/ n y aquí sin n i nguna duda la :1prin-e.vera :: es imagen 

del r et orno í1- ay, primavera lejana / del r egreso-• Duro Y se 

co / verano solo./ n 

La primavera como prese:::1cia posibl e, determina un 

;iverano soloi1 ya no de ausencia ni 11este ve r ano ·• que sir-



vi6 para expresar la soledad del poe·talt 

Veamos la insistencia con que el poeta expresa a 

través de la primavera Hla esperanz~. del regreson, es decir 

el acabamiento de la ausencia: 

Muertos en el silencio yacen 

los dorados paisajes 

sueño, lágrima, beso. 

El dia arrastra cadáveres, memorias. 

El día crece entre primaveras olvidadas. 

El día o la esperanza tan secreta. 

El día, el viento, el llanto, la memoria, 

el alba, la primavera posible, toda 

la esperanza del regresoº 

Crece o muere el día, crece 

o muere la luz, crece y nunca 

muere la esperanza. 

El amor es siempre el día que vendrá. 

( M. D. P• 24 ) • 

a través de elerrentos d0 la naturaleza el poeta nos expresa 

la fugacidad a la que todo acontecer se halla sujeto; al mismo 

tiempo la esperanza como permanencia. 

La. ausencia es muerte y es silencio y las reminis-
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cencias de un ayer anterior, nsueño;\ ~'lágrima n-, í~beso 0 , son 

npaisajes doradosn. Pero el día es renacimiento y un instan, 

te poético conjuga Hdfaí• y nesperanzaí1 en U..'l"la sola imagen e~ 

pre si va. Y la iiprimavera posible ~1 es el amor proyectado a 

un mañana que la esperanza sostiene. 

En los versos 

Tú eres asi: ausencia 

alta espuma de sombras, 

costumbre dominada del árbol y la estrella 

Tú eres asi. Todo lo tuyo olvido 

Olvido tu materia 

de mar y enredaderas -- -

elementos de la naturaleza sustentan las imágenes con que el 

poeta expresa a la mujer amada. 

El último día del mundo 

es este dia6 Y esta lluvia es 

la última lluvia• 

La nube abrevia 

su humildad. 

Los ficus yerguen 

cenicientos, 

soñados rostros. 
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En e l a ire lluvioso 

labra el silencio 

no se qué 

perfecta ausencia. 

Quieren mis manos 

empaparse en el último 

perfil del aire. El fria 

las entumece 

desangra y cierra. 

Y este. lluvia es 

la voz l e jana de unos cielos 

viejos l e j a nos y dltimos. 

hay en el poe ma una r Galidac~ que el poeta. nos presenta como 

figura dominante í 7e l invierno;1, tipific8do por la í 1lluvia;í 

y el paisaje nebuloso. La relac i ón entre estado anímico y 

paisaje, apare ce nítida desde el inicio del poema~ El poeta 

enuncia el mur1do como acabamiento: ;7El 1íltimo día del mundo/ 

es este día./ Y e sts. lluvia es / la últ:Lma lluvia./ ;? 

:,1os ficus yerguen / cenicientos , / soñados ros­

tros / En el aire lluvioso / l abra el silencio • no se qué / 

perfecta ausencia;,. 
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Este paisaje invernal propic ja l as nostalgias y al 

mismo tie mpo es receptor de la carga emocional que el poeta 

le transfiere. 

La naturaleza , e l emento par-cici:)e de la interiori­

dad del poeta. , es e l medio por e l cual la r-msencia es expre ­

sada como signo posit,j_vo en l a imagen de l a primavera y como 

signo negativo en la imagen del invierno. 



- 78 -

B} LO SENSORIAL 

Es a través de los sentidos que nuestra relación 

con el mundo exterior se hace posible. Formas, sonidos, c~ 

lores, inciden en nosotros, hieren nuestra sensibilidad y 

nos acercan a un conocimiento de los objetos que nos ro­

dean. Mas esta relación no va dirigida sólo al entendimien 

to. 

Nuestro contacto con las formas sensibles compro­

mete afectividad e imaginaci6~ nuestras. 

Schreiber, propone lo siguiente: 71Todo lo que des 

pierta la imaginación y mueve las emociones nos viene a tra 

vés de uno o más de nuestros cinco sentidos. Por consiguien 

te, la poesia ha de afectar a los sentidosn (1). 

Huelga insistir en el papel que juegan los senti­

dos en cuanto al propio artista. 

i'Jas en lo que concierne al lector de i1Forrnas de 

la ausenciai1, nos atreveríamos a decir que la obra es un 

asedio permanente a nuestros sentidos. Ingresamos pues al 

mundo poético de Washington Delgado a través de ellos. No 

recordamos un sólo verso que hable a nuestro en·cendimiento 

antes que a nuestra sensibilidad~ 

{l) S.M. Schreiber: Introducci6n a la Critica Literaria. 
Barcelona, Ed. Labor, 1971• Pág. 55• 
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La ausencia y los diversos elementos poéticos de 

nFormas de la ausenciaª no son expresados en imágenes sen­

soriales. 

Así en el poema I: {p. 13 ) 

Tibios azogues goteaban sobre el alba 

• • • • • • • • • • • • • • • • • - W • • W • - • • V - • • • • • • • 0 0 

iluminada muerte/ caia de tus párpados 

imágenes que nos expresan el dolor de la amada, las lágri­

mas vertidas cuya tibieza nos informa de su gotear reciente 

y nos sitúa en el instante mismo de la separación. 

La sensación térmica HTibiosi?, nos acerca a su 

tiempo preciso que los sentidos táctiles capturan. Sensaci.Q_ 

nes auditivas en las formas verbales ªgo·ceaban•1, y ncaia~' y 

visual en :iiluminada n. Todas ellas delinean la dimensión 

de la ausencia y las reacciones emocionales que se suscitan 

on el poe·ca y la amada. 

En el poema i7Podría desterrarte ••• n (p. 14) 

Hay t~davfa un cuerpo de espaldas 

entre nosotros, 

una distancia sin sonido, 

un párpado vacio que nos separa. 

Hay una atmósfera de voces apagadas 

que reemplaza al silencio 

entre nosotros. 
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diversas sensaciones para ahondar en la. ausencia y expresar­

la como distancia no resuelta aún, ;,w.1. cuerpo·.:, un npárpatlo 

vacíen, son formas sensibles que impiden una presencia• El 

poeta nos habla de í1una dis·tancia sin sonidon afectando sen­

saciones auditivas y espaciales para significarnos la terri­

ble dimensi6n de la ausencia. 

Cubro mis ojos 

con sombras 

de agua, de miedo 

Con recuerdos, con sueflos, 

con noches, con silenci_os, 

con nada. 

Quiebro mi carne, 

mis huesos, 

Hablo en voz alta 

me duermo, 

camj_no bajo el cielo, 

crezco, 

cojo ríos, estrellas, 

me q u.0mo, 

para no ver el sitio 

vacío de tu cuerpoy 

(M. D. P• J.6). 



El poema conde ns a sens2.c iones var::..adas : v isuE:~_-3s, audi ·~ivcs, 

t actiles, y junco a éstas señal ariaG1os l as de movimi ento y e 

quilibrio. El poeta siente l a a usenci a con su ser físico y 

e mocional. La tentativa de lucha da lug::..r a la evasión como 

camino posible para desasirse de la ausencia, pero al frus­

tra rse este intanto no se resuelve la ausencia. Asimismo u­

na sensibilidad i nterna que podemos ·traducir en sensaciones 

de angustia y opresión, gobierna el poema. 

La capaci~ad sensorial desarrollada a l máximo l e 

permite al poeta intensificar sus emoci ones y transmitirlas 

en grado significativo. 

En: 

Cómo la0ra la ausencia 

l o mirado. Los muebles 

conocidos, l as habitaciones 

vacías, los leves tallos 

del humo, los objetos minúsculos 

adquieren un nuevo peso 

que los hace tan leves 

CrGce en la mi.rada una mirade. 

nueva , cosas 

que nunca fueron vistas, 

ramos d& l uz , de sombr2 

brotan inesperados 

en lugares vacíos. 
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Masas leves, sonidos 

apagados, perfumes 

que el tiempo no marchita 

surgen desde la nada 

Crecen en el silencio esos objetos 

empapados en llarrto y hermosura. 

Y queda todavía una voz 

inescuchada, el sabor 

de un labio no besado, una mirada 

que otro tiempo existía 

y alguna forma, alguna 

breve forma de tristeza 

donde tanta memoria permanece. 

los elementos sensoriales abundan. El poeta crea formas sen 

sibles •7leves :tallos n, ªramos de luz, de sombran, nmasas le­

ves-;1, que comprometen nuestra visión. Formas audibles como 

nsonidos apagadosª, ªvoz inescuchadar1 ; sensaciones olfativas 

i 7perfumes / que el tiemp•.) no marchita í1. 

Un tono optimista (estAdo de exacerbación senso­

rial) se da en el poema como consecuencia de una ausencia 

que se resuelve en presencia. 

En el poema Í•Tu cuerpo en la sombra;, la ausencia 



pura es expresada por i r.1ágines senso1'iales •1estas fc,rmas del 

frío / y d e l silencio / e ste peso inviolable / de metales y 

flores :;. Sensaciones térmicas y auditivas que nos dan las 

significaciones cualitativas de la ausencia• 

En los versos siguientes •7Desde papeles blancos,/ 

desde músicas intactas / conservas una inf2.ncia / por venir ;: 

unión de sensaciones táctiles y auditivas expresan a la ama­

da viniendo ••desde:, un mundo tz.nto □as c nro a los sen-tidos 

en cuanto ofrece lo no vivi(o. 

El poeta atribuye a lo inédito una cualidad vital 

y ésta se expresa a través de lo sensorial 

En el poema 1·Las pala bras no dichas ;,, ;,estas pala 

bras / que ningún labio dijo·· son dotada s de forma y exis­

tencia. Los sentidos captan su presencia ;,lánguidas en su 

altura / que no quebró el silencio 11 ''Y rne penetran lentas / 

sin ruido :1• Y estas palabras despiertan en la mente del po~ 

ta. desconcierto 11de jando en mi memoria / un sabor de suce­

sos / que nunca sucedieron / o tal vez sucedieron / pero só-

lo en el ansia"• 

Loslisucesos íi han dejado un •1s2bor;; mas no una cer-

tidumbre de vivencias. 

Los ejemplos siguientes afirman la idea de expre-

sar lo inédito sensorialmente ;;alumbrando promesas, música / 

y paisajes / de un amor nuestro / que nunc8. hemos vivido·
1

• 



"Este polvo / dorado, estos e scombros / dulces- ful 

gor / sonido, huella-/ de un mundo no vivido,/ a tus pasos 

preceden 11• 

Y para expr esar a la amada: 11Tu nombre es lluvia , 

sol, sombra , azucena, tiempo / y esa leve materi a / -aire del 

gado, aroma-/ que aprisiono en el alma;i. 

Asimismo •1Clara y tibia / como un mineral / sobre 

la hierba abandonado". 

Una conjunci6n de sensaciones a uditivas, visuales, 

tactiles, nos dan la significación del a mor, de la ausencia, 

del tiempo. 

Incide el poeta en las sensa ciones tactiles. El 

tacto es un sentido escla rec-3dor y al mismo tiempo captura 

lo inasible 11un poco de aire / en la mano ;:, •7en las manos / 

la muerta hermosure. de la vida;,. 

;,Toda la ausencia es un retrato / un perfume, un 

poco de a ire / e:1. la mano ;;. 

Otros ejemplos cor1,oboran esta relación entre los 

sentidos y la ausencia: el ;,verano n que es la estación de la 

ausencia pura es :,duro y seco·•- ;7-todo / igual y quemado / ne 

g r o i,. Sensoria lmente c apt2.mos l ,.;t susencio.• En tanto que la 

primavera ,iesperanza del regreso ;, es •1verde y f resca :r, es de 

cir, gozo visual y tactil comuni cándonos una posibilidad de 

presencia. 
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Podemos concluir diciendo que él poeta habla a nue~ 

tres sentidos , sus imágenes sen3oriales recrean un singular 

unive rso de formas donde la ausencia, el amor, la esperanza, 

son audibles, palpables, son n'i'ibieza í7 o ;;claridad n. Un uni­

verso que florece y se afirma a través de lo sensorial co,11U­

nicándonos su realidad concreta o conceptual. 



POEMA.S CLAVE 
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I 

Tib ios azogues goteaban sobre el alba 

mientra s yo t e negaba. Mientras yo te negaba 

equivocando sueños , iluminada mue r t e 

caía de tus párpados. 

No te vi. No te vieron los ojos 

del amor que pe rdías. 

Qué espejos construidos bajo la noche estricta 

han velado t us gestos de papel y de pluma 

qué noche levant .s.da para lela a mis ojos 

te c ubre de cenizas. 

No hay nada sino un árbol y su sombra encendida 

No hay nada sino un rio encadenado al sueño. 

Hay de pronto la herencia de ese país secreto 

que en tus ojos yacía y que tarde conozco. 

Tarde conozco todo lo que huia contigo. 

( p. 13 ) 
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Ho e s nuestro :propósito e s t ablecer l a s vaj:-iairces 

entre 1..u1a e d ición y otra de "Formas de l a Ausencia II con­

sidera110 s que esta tarea puede ser motivo de un es·cudio es 

pecial. Sin embargo, no podemos dejar de señala~ como n o 

t a rc8J..1.1cnt0 i:.'1.port.:inte dentro de nuestro trabajo el lue5a r 

que ocupo. el p oe:oo. "Tibios azogues goteaban sobre el a l ­

b a •.• " on lcJ. primera y en la última e é'U.ción. 

Eri el lioro inicialmente publicado e l poemu rcfo 

rido s e b.c lla dcsyuls ele "Podría desterrart e . • . 11
• En. la 

últifila edición, utilizado. p referentemente por nosotros , 

" Tibios azogue:::; GOteo.ban s obre el a l ba •.. 11 es el p r ili1er 

poema. 

Característico de es-ce poema es pr8sontarnos la 

ausencia cowo un hecho que "está ahí 11 y que participa de 

l a conciencia clel autor. No nos revela una actitud fren-­

t e a la ausencia s ino solament e la comprobación d e e lla 

la purn ·oro sento.ción de su existencia : "í?o hay nacla • .• / 

no hay nacla. . . / Hay de pronto l a herencia 11
• Esa he::i..'encia 

ser6 desarrollado. en el resto del libro ; en cuyos poGmas 

e l poeta nos ofrece diversas actitudes ante l a ausen­

cia . 

Al abrirse el libro con este priwer poema, cog­

noscitivn y eaocionalmente somos capturados por el hecho 
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de la au□encia e incitados a tomar conciencia de ella. 

La primera inagen "Tibios azogues goteal>an so­

bre el ulba / :o.ientras yo te negaba. Mientras yo te nega­

ba/ equi vocando sueños, iluminada muerte/ ca ía ele tus 

:párpados .•• 11 cstnblece una relación de semejanza on-tre 

paisaje y estéJ.do aní:r:iico (lluvia-118.nto ) a la manera :co­

r:i.ántica . Es necesuri o indicar que antes de l RoLlauticis­

:mo el paisa je servía de n arco o contorno a la obra ele ar 

te ? era el áo.bito en el cuel se desarrollaban si·t;uacio-­

nes; coila tal aparecía desligado e indiferente al aconte 

cer CRocional del artista. Los poetas románticos son los 

prineros en establecer lli'1.~ reléJ.ción de identidad. entre 

paisaje y sontiuiento . 

Poro en el poema que anal izamos? no solamente 

hay cstB relación sino tanbién la concienci a de esta re­

lac ión, sefialacla por la palabra 11 a zoe5ues" íncl.ice c1e que 

el paisaje hu sido concebido coBo lli'1. espejo de la vida 

afectiva. 

t .1.. • el 1 · · que a l ude al ·oai ~ par~ir e a primera inagen, 1 _ 

sajo cono nateria vibrante y reflexiva, el pocna consti­

t1..1.yo un si st8r.1a ele paralelisoo y oposiciones? cono v.n de.é, 

filo e.e fisuras frente a un espejo? cuyos elcr.ientos liga­

dos entro sí estructuran una rcalidacl compleja . 
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Te estoy perdiendo 

en cada voz que escuchas, 

en cada ros·tro que contemplas, 

en cada gesto tuyo, 

en cada lugar 

que recibe a tu cuerpo. 

Ser como la luz 

que te envuelve, por la que dejas 

un retazo de sombra. Ser 

como la noche que te obliga 

a un pensamiento, a un deseo, 

a un sueño. 

Ser una materia leve, 

una corriente extensa 

que te persiga siempre. 

No ser esto que soy 

y que te está perdiendo. 

(p. 15) 
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Coincidentes en su forma temática y expresiva, es­

tos dos poemas concretan el ámbito poático de HFormas de la 

ausencia H. Los hemos llamado npoemas clave ,r porque creemos 

que ellos cont;ienen en sí casi todos los elementos del poemg_ 

rio citado. 

Analizaremos el poema ~?Te estoy perdiendo 17º 

Distinguimos en él dos ins·tant,es emocionales. La _!! 

nidad estrófica 

Te estoy perdiendo 

en cada voz que escuchas, 

en cada rostro que contemplas, 

en cada ges-to tuyo, 

en cada lugar 

que recibe a tu cuerpo. 

nos enfrenta a ese primer instante que llamariamos -toma de 

conciencia de una realidad ocurrente- realidad que se da al 

margen de las circunstancias que rodean al poeta. 

La exposición de un hecho objetivo ~iTe estoy per­

diendo i• preside e 1 poema. 

La forma verbal empleada, nos t;ransmi te un aconte­

cer sin acabamiento, una acci6n sin límite de tiempo: está 

sucediendo ahora y siempre. 

La reiteración del adjetivo y las enumeraciones 
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donde la acción ocurre: 

en cada voz que escuchas, 

en cada rostro que con·templas, 

en cada gesto tuyo, -
en cada lugar 

que recibe a tu cuerpo 

La experiencia vital implica desgastamiento y de-• 

sintegración tan·to física como emocional, por tanto, los lu­

gares, las personas, los objetos, no son sólo el contorno ff 

sico, sino que hay una relación afectiva, permane~te, con~ 

llos. Esta relación determina nuestro comportamiento y en 

definitiva nuestra actitud frente al mundo. 

Si ámbitos distintos rodean al poeta y a la mujer 

amada, esta ausencia o alejamiento entre dos, interrumpe la 

interrelación creando en consecuencia la imposibilidad de 

compartir vivencias y determinar actitudes afectias. 

La segunda unidad estrófica marca un clima emocio­

nal distinto: 

Ser como la luz 

que te envuelve, por la que dejas 

un retazo de sombra. Ser 

como la noche que te obliga 
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a un pensamiento, a un deseo, 

a un sueño. 

Ser una materia leve, 

una corriente extensa 

que te persiga siempre 

el poema gana en intensidad, en contraste con el tono exposi 

tivo que caracterizaba el inicio del poema, surge el reclamo 

angustioso, el anhelo insistente. Los encabalgamientos (1), 

el uso del verbo en infinitivo ,tseriv y su reiteración, las 

formas verbales nenvuel ven, nobliga n, npersige.. n, acrecientan 

el ritmo del poema. 

Una voluntad arrolladora despierta en el poeta, coa 

moviendo las raíces más íntimas del ser y obligándolo a re­

considerar la propia materia que lo aprisiona y determina. 

El poeta anhela para sí una materia sin limites, 

sin pesantez, r11eve rv, t7extensa a; ser n1uz i? y nnoche n, es de-

cir materia determinante en relación con la amada. Ser con­

torno y fuerza interior. 

(1) 

No ser esto que soy 

y que te esta perdiendo 

nocurren a menudo en su obra. Desde el primer poema de 
~u libro inicial••······ Por los encabalgamie~os se va 
trasuntando la movilidad, el dinámico producirse de su 
pensamiento. De ahi la fluencia a veces suave; otras,pre 
miosa, de su discurso poéticoí•. -
Javier Sologuren.- Op. cit., P• 66. 
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En última instancia, la esencia misma del ser que ama y no 

las circunstancias adyacentes, es la que habría de variarse. 

El poema I lo hemos analizado en el capítulo correspondiente 

a Ausencia-presencia. 

Ambos poemas coinciden en algunos aspectos, se dis 

tinguen en otros, pero juntos nos perfilan la imagen comple­

ta del poernario y nos dan sus rasgos esenciales. 

Como tales vemos desprenderse de ellos: 

lº-- La ausencia como tema fundamental. 

2º. - El tema de la amada ausente. 

3º·- La incorporeidad de la mujer. 

4º•- El mundo de lo cotidiano como fuerza corrosiva. 

5º•- La luz como elemento integrador y clarificador de 

formas. 

6°.- La dualidad de sentimientos -serenidad-angustia­

como clima en el cual se desarrollan los poemas. 

7º• - La soledad como estado transi·torio. 

$ º· - La naturaleza como lugar donde ·la ausencia se ha­

lla inm.ersae 
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CONCLUSIONES 

• 
l a.- La ausencia es el pensamiento poético organizador de 

los varios elementos que conforman este primer libro de 

Washington Delgado. 

2a. - La at1senc i a es el ºtema dominante ;¡e La actitud del po~ 

ta frente a la ausencia varía haciendo de ella un ele­

mento cambiante qt1e va de la ausencia pura (ale jamien­

to) a la at1sencia presencia en diversos instantes po~­

ticos. 

3a•- La ausencia pura apar ece como signo neg2tivo pues inte­

rrumpe la interrelación entre e l yo y el tú invocado 

por e 1 poeta. 

Los poemas que ejemplifican este concepto de ausencia 

se caracterizan por un ritmo creciente, angustiante, lo 

grado en base a encabalgamientos, enumeración y acurnul§:_ 

ción de verbos que indican movimiento. 

4a- - La ausencia presencia es un ente vivificador y transfor 

mador de la realidad. Los poemas que ejemplifican este 

concepto de ausencia muestran también los recursos for­

males tan gratos al autor cuales son: encabalgamientos 

y enumeraciones, sin embargo, el clima emocional va­

ria. 
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5a. - La mujer ausent e es vivida por el poe·ca como presencia 

inmediata y surge la esperanza sosten:i.endo un mañana que 

es tiempo para el amor. 

6a.- El recuerdo es el camino hacia l a presencia• El poeta 

concibe el recuerdo no s6lo como reflejo de una reali­

dad sino fundamentalmente como actualizador de viven­

cias. En el acto de recordar se genera un ahora que es 

presente y presenc~.a inmedi ata. 

?a. - La ausencia es tema subordL1ante pues condic iona y modi 

fica elementos como : el olvido, la soledad, el silencio. 

8a.- Hay en el poeta de ªFormas de la Ausenciaª una volun­

tad de descorporeizar a la mujer y desconcretizar los e 

lementos que l a expresan. 

Es una mujer conceptual, habitante de un mundo trascen­

dente, quien preside y determina el clima y la atmósfe­

r a del poemario. Su incorporeidad torna más intenso el 

tema de la ausencia. 

9a.- La ausencia como objeto se halla inmerso, sumergido en 

la naturaleza y es aprehendido sensorialmente. 

lOa.- La natural eza no es un ente pasivo sino copartícipe de 

los estados anímicos del escritor. 



En 11Formas de la Ausenciaí? es a través de los elemen­

tos de la naturaleza que se nos comunica e intensifica 

el terna de la ausencia y otros elementos que conforman 

el poemario. 

lla-- En este libro las imágenes sensoriales recrean un sin­

gular universo de formas. El tem,1 de l e. a.usencia y los 

otros elementos poéticos son aprehendidos sensorialmen 

te. Y a través de lo sensorial el poeta nos comunica 

tanto una realida.d concreta como t2.mbién la conceptual-

12a.- Como consecuencia de un proceso dialéctico cambiante 

en el que se contraponen: recuerdo-olvido, voz-silen­

cio, sombra-luz, vida.••muerte> amor-desamor, surge en 

el poemario el uso de las antítesis. 

13 a. - Los poemas considerados por nosotros i 1pc&mas clave •1 

contienen en sí el tema y los elementos poéticos funda 

mentales. 
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